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RESUMEN 

El presente trabajo es el relato de una experiencia de extensión universitaria, que tuvo 
como objeto la revalorización del patrimonio cultural, productivo y socio ambiental en 

instituciones educativas ubicadas en las localidades periurbanas de Romero y Abasto, 
territorio que se caracteriza por la presencia de comunidades inmigrantes, japonesa, 

portuguesa, boliviana, paraguaya, española e italiana vinculadas tradicionalmente a las  
actividades flori- hortícolas.                                                                                                               

Dicho territorio  es el depositario de un conjunto de significados y sentidos, que los 
distingue y diferencia de otros territorios. Es la expresión del patrimonio, del paisaje 

cultural, del espacio de solidaridad, del legado de la historia y lugar habitado por la 
memoria y la experiencia de las comunidades, es decir, es entendido como espacio 
construido por los grupos sociales a través del tiempo” (Rodríguez, 2010). En este 

sentido se desarrolló un proceso de aprendizaje colectivo con docentes y alumnos de 
escuelas secundarias, para que puedan apropiarse de su historia, de su memoria social 

y de su legado. Este proceso de patrimonialización puede interpretarse como una 
herramienta de empoderamiento de los jóvenes como sujetos de conocimientos y toma 
de decisiones  y eje de articulación con los diferentes actores que conforman la 

comunidad. 

La experiencia en territorio tiene como antecedente el desarrollo de proyectos de 

extensión realizados1 en el área en cuestión que permitieron identificar y analizar las 
problemáticas existentes e iniciar el proceso de patrimonialización con la construcción 

de nuevos conocimientos.  

Palabras claves: Patrimonio, escuela, cultura, producción y ambiente  

                                                                 
1
 Proyecto de extensión, 2013: “Senderos Turísticos: Interculturalidad, Ambiente y Producción. Revalorización del 

patrimonio cultural, ambiental y productivo de la zona periurbana de La Plata” y Proyecto de extensión, 2014: 

“Proceso de patrimonialización y turismo”.  
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INTRODUCCIÓN 

El área de intervención comprende las localidades de Melchor Romero y Abasto como 

parte del cinturón florícola y hortícola del Gran La Plata, con una población 
mayoritariamente inmigrante de diversas nacionalidades: italiana, portuguesa, 
japonesa, boliviana y paraguaya, conformada por nativos y descendientes. Dichas 

migraciones ocurrieron en diferentes momentos históricos de la Argentina que se 
plasma en una gran diferenciación social entre las comunidades asentadas en el área. 

Los grupos con más tiempo de residencia en la zona han logrado una mejor inserción 
social y movilidad socio-económica ascendente, mientras que aquellos arribados hace 
menos tiempo no han logrado inervarse socialmente más que en los ámbitos laborales, 

y su progreso socio-económico y reconocimiento como parte de la comunidad ha sido 
limitado.  

En este contexto, consideramos que las necesidades principales de estas comunidades 
se vinculan a la falta de reconocimiento socio-cultural y articulación entre diferentes 

sectores, la alta diferenciación social y los prejuicios sociales de los cuales son blanco 
mayoritariamente las comunidades boliviana y paraguaya.  

De igual manera consideramos que la naturalización del espacio productivo, como lugar 
y herramienta de trabajo, invisibiliza las problemáticas ambientales ocasionadas por un 

modelo productivo insustentable, que generan diversas patologías en el ambiente y 
consecuentemente en la salud de los pobladores que lo habitan. 

Para lo cual nuestro objetivo fue fomentar un proceso de patrimonialización de prácticas 
productivas, laborales, culturales, sociales y ambientales, en pos de la visibilización de 

identidades locales y comunitarias mediante espacios participativos desarrollados en 
las instituciones educativas de ambas localidades.  

En dichos espacios se generaron diferentes estrategias didácticas que permitieron un 
trabajo colectivo con los alumnos y alumnas, docentes y los integrantes del equipo de 

trabajo conformado por alumnos y alumnas, profesores y graduados de diferentes 
unidades académicas 

CARACTERIZACIÓN DEL ÁREA    

Abasto está ubicada a 15 km al suroeste del centro de la ciudad de La Plata, localidad 

cabecera del partido homónimo. Es una zona productiva y culturalmente muy 
interesante. La planta urbana de Abasto se encuentra enmarcada en gran parte entre 

las vías del Ferrocarril, hoy en total abandono y la avenida 520 que comunica con la 
ciudad de La Plata. 

Posee un centro con casas de principio de siglo, que está rodeado por una zona de 
quintas muy tradicionales. Es un pueblo que sigue conservando al día de hoy, las viejas 

almacenes de ramos generales, algunas de las cuales refuncionalizadas en pizzerías y 
bares. Es de suma importancia la presencia del Matadero fundado  en el año 1876, 
quien en razón de ser el mencionado matadero "abastecedor" de hacienda para la 

ciudad de La Plata, le diera el nombre a la localidad de Abasto llamada también San 



Ponciano. En la actualidad el Matadero Municipal y el Frigorífico son una importante 
fuente de trabajo de los pobladores locales. 

Melchor Romero, al igual que Abasto se ubica en las cercanías de la ciudad de La 
Plata, donde se encuentra la Colonia Justo José de Urquiza, allí  se asientan diferentes 
comunidades migrantes, relacionadas a la producción florícola y hortícola. Es una zona 

de quintas, con una reducida área comercial y de servicios. No existes áreas públicas 
de recreación.  Ambas localidades, como parte del cordón productivo de La Plata, 

posee un importante desarrollo de cultivo intensivo mediante la técnica de invernáculos 
y cultivos de una gran diversidad de hortalizas, aportando al país el 60% de la 
producción de flores de corte, se cultivan más del 90% de alcauciles, el 80% de apio del 

país y es el centro de la producción del tradición del tomate platense.   Asimismo cuenta 
con 2 Parques Industriales que alojan alrededor de 30 emprendimientos fabri les y 

emplean más de 500 personas.  

Ringuelet define a esta área como espacio rururbano, “que entrelaza características 

que lo diferencian de lo urbano, así como de lo propiamente rural; un espacio que no es 
homogéneo ni continuo, que se configura como propio, con una identidad particular”. En 

él se define el entramado de relaciones sociales centrado en un juego de 
agrupamientos, alianzas y luchas entre sectores sociales que interactúan y cuyos 
intereses constituyen una variedad de significantes que abarcan múltiples lógicas de 

construcción de identidad y uso del espacio.  (Ringuelet, 1991: Waisman, 2008).  

Durante la primera parte del siglo XX la zona se caracterizó con un perfil de productores 
centrados en la pequeña y mediana propiedad, y una alta proporción de mano de obra 
familiar en carácter de aparcería. Esta figura legal, que desde el año 2003 incorpora la 

antigua figura de mediero, prevé la relación contractual entre el propietario de la tierra y 
aquel que la trabajará, con el objeto de repartirse los frutos de la misma. La relación de 
reparto es variable, el propietario suele aportar la tierra, el capital inicial y gran parte de 

la tecnología mecánica, y el mediero o arrendatario aporta el trabajo, generalmente en 
forma de trabajo familiar, con la eventual contratación de alguna forma de colaboración 

(Ringuelet, 2012). 

Por otro lado, las nuevas condiciones que exigía la producción a partir de la década de 

1990 determino un profundo cambio en las escalas y modos de producción (Ringuelet, 
2012). Las necesidades de capital para la inversión en nuevas tecnologías y las nuevas 

formas de comercialización, generaron una serie de distorsiones crediticias. 

La crisis de 2001 provoca el endeudamiento de gran parte de los propietarios de la 

tierra, con cambios en las formas de producción y sus relaciones sociales. La mayoría 
de los propietarios descendientes de migrantes ultramarinos mantiene la propiedad de 

sus tierras con arrendamientos o medierías y su actividad principal pasa a ser la 
comercialización, ya sea en gran escala o minorista. En este sector es importante la 
presencia de los migrantes latinoamericanos, principalmente bolivianos, representando 

un 35% de la mano de obra de la zona (Censo Hortiflorícola, 2005) 

En términos generales, en una zona donde la aparcería/mediería implica un uso 

intensivo de la agricultura familiar, la tecnología del invernáculo complejiza la 



organización del trabajo con respecto a la producción a campo abierto. Se alargan los 
períodos de cosecha, siembras más tempranas e intensidad en el uso de la tierra, con 
las consecuentes necesidades de tareas de riego así como el acceso a nuevas formas 

de fertilización. Dicha tecnología ha generado una serie de problemáticas ambientales 
aun invisibilizadas por la población local, como el uso intensivo de agroquímicos, el 

residuo del material plástico de los propios invernáculos en desuso y la 
impermeabilización de suelos que ocasionan áreas inundables en épocas de lluvias, sin 
prever su aprovechamiento para riego.(Garcia, 2011) 

ASPECTOS SOCIOCULTURALES   

En el plano sociocultural el área se consolidó como zona de asentamiento de población 
migrante desde la Fundación de la Ciudad. Los creadores de La Plata, como señala 

Garat, “no sólo ubicaron las dependencias gubernamentales, la catedral y los espacios 
para el arte y la cultura, también pensaron en dónde debían situarse quienes 
proveyeran de verduras frescas, frutas y leche a los futuros habitantes. Así nace, junto 

con la ciudad, la producción hortícola local…” (Garat, 2002).  

En un comienzo las tierras fueron ocupadas por inmigrantes de origen holandés e 
inglés, que presionados por la política de nacionalización de grandes latifundios, 
decidieron venderlas a sus arrendatarios. A su vez, como parte de la política de 

colonización, el Consejo Agrario Nacional, impulsó la llegada de grupos de inmigrantes 
europeos, en su mayoría italianos con fines de instalación y desempeño de la actividad 

agrícola. (Cafiero y Cerono, en Bovcon, 2005). 

Del mismo modo, inmigrantes portugueses, arribaron a la zona de La Plata en las 

primeras décadas del Siglo pasado, dedicándose principalmente a la horticultura, 
floricultura y la fabricación de ladri llos.  

A partir de los años 60, inmigrantes japoneses comenzaron a llegar a la zona mediante 
un acuerdo de colonización entre los gobiernos de ambos países. Los recién llegados 

eran técnicos agropecuarios nipones formados en Estados Unidos, que se 
establecieron conjuntamente con sus familias. Dichos técnicos constituyeron una elite 
con conocimientos agropecuarios específicos, por los cuales fueron seleccionados para 

emigrar del Japón. Asimismo, llegaron migrantes contratados por medio del Acuerdo de 
Migración realizado entre los gobiernos argentinos y japonés en 1963. Estos migrantes 

sin conocimientos agropecuarios específicos trabajaron como peones y/o medieros. Por 
otro lado, el asentamiento nipón en la zona se fue completando por la migración libre, 
por la llamada de familiares y vecinos, a través de las redes informales de parentesco y 

de paisanaje, que arribaban desde Japón y desde otros países latinoamericanos como 
Brasil, Bolivia y República Dominicana (Gómez y Onaha 2007).  

La apropiación territorial y simbólica de la zona por parte de la colectividad japonesa es 
notoria. Este grupo étnico, dedicado exclusivamente a la actividad florícola, mantiene 

relaciones de asociatividad y cooperación entre sus miembros que expresan un alto 
grado de cohesión interna y diferenciación respecto de los otros grupos de inmigrantes.  

En la misma década del 60‟, comenzaron a afluir a las quintas locales trabajadores 
provenientes de las provincias del norte del país, principalmente santiagueños, 



seguidos por salteños y jujeños, que fueron contratados por los primeros inmigrantes y 
sus descendientes, ahora devenidos en propietarios.  

En los últimos años han llegado inmigrantes de la comunidad boliviana acompañados 
de todo el núcleo familiar. La población boliviana comienza desempeñándose como 
peones en las explotaciones florícolas u hortícolas, para luego trabajar en condición de 

medieros. Algunos de ello, al aprender el oficio logran arrendar tierra y dedicarse a la 
actividad de manera independiente. Estos signos de movilidad socio-económica 

ascendente no se traducen en bienestar comunitario, ni tampoco en acciones 
tendientes a la organización de los grupos. En su gran mayoría, las comunidades 
boliviana y paraguaya (arribada en los años 90)  no han logrado organizarse más allá 

de las redes sociales informales del parentesco, y no visualizan este hecho como una 
problemática. 

En este sentido, Ringuelet plantea, que la socialización se ve dificultada por la 
dispersión de los asentamientos y las posibilidades de encuentro con el otro, por la falta 

de espacios públicos. Asimismo es patente la diferenciación social entre los sectores 
medios, propietarios de las tierras, cuyas residencias suelen ser casas parquizadas, y 

los peones y medieros residen en precarias casas de madera al interior de las quintas. 
(Ringuelet, 2000) 

Los inmigrantes bolivianos han ocupado espacios principalmente en el sector hortícola, 
con una presencia menor en el sector florícola, reemplazando incluso a los viejos 

productores de origen italiano, español, portugués y japonés. Como diversos autores 
han señalado, la creciente participación de la comunidad boliviana en el sector hortícola 
es parte de lo que Benencia (2006) ha denominado “bolivianización de la horticultura”. 

Asimismo esta comunidad ha sufrido un proceso socioeconómico ascendente, 
denominado por el mismo autor “Escalera Boliviana”, por medio del cual, los migrantes 
bolivianos, a través de estrategias económicas vinculadas al trabajo rural, han logrado 

insertarse exitosamente en el sector hortícola, pasando de ser peones a ser medieros, 
arrendatarios, e incluso algunos de ellos, propietarios y comercializadores 2. Es 

interesante destacar que mayoritariamente se vuelcan más hacia el sector hortícola. Sin 
embargo, esta exitosa inserción laboral no va de la mano de una inserción y aceptación 
de esta comunidad en otros ámbitos sociales. Ni la comunidad boliviana ni la paraguaya 

han establecido asociaciones de tipo formal en la zona, siendo su principal red de 
relaciones el parentesco y el paisanaje. Aquellos que residen y trabajan en las zonas de 

quintas, viven en precarias casas de madera, sin agua corriente, que les son asignadas 
por sus patrones. 

Los niños y jóvenes acuden a las escuelas de la zona. Algunos de los que se 
encuentran en edad infantil acuden a contra turno a clases de apoyo escolar en centros 

                                                                 
2
 La relación de reparto es variable, teniendo en cuenta que en el cinturón hortícola de la Plata el propietario suele 

aportar la tierra, el capital inicial y gran parte de la tecnología mecánica, y el mediero o arrendatario aporta el 

trabajo requerido, generalmente en forma de trabajo familiar, con la eventual contratación de alguna forma de 

colaboración. Algunos inmigrantes bolivianos al aprender el oficio logran arrendar tierra y dedicarse a la actividad 

de manera independiente.  



de día (CCEU N°5 en Abasto y Fundación Emmanuel en Colonia Urquiza, Romero). Los 
jóvenes asisten a los colegios secundarios de la zona: EESN°38 y la EESN°27, Escuela 
Agraria N° 1 Alejandro Korn, EESN°40. 

En contra turno estos jóvenes tienen pocas posibilidades de realizar actividades de 
carácter social, recreativo o formativo, por la escasa oferta existente en la zona, los 

pocos espacios de encuentro y los miedos de los padres, que prefieren q ue los jóvenes 
no estén fuera de sus casas más allá el horario escolar. Asimismo muchos jóvenes 

colaboran en las tareas del hogar y productivas de sus familias. La población adulta 
tiene diferentes ámbitos de socialización. Aquellos residentes en la localidad de Abasto, 
más arraigados, (en general no dedicados a actividades productivas) suelen reunirse en 

distintos ámbitos sociales: Club Abastense, Cooperativa Telefónica, Cancha de Bochas, 
entre otros. 

La población que reside en quintas, como se mencionó antes, es heterogénea. Quienes 
residen en la zona hace más tiempo, por ejemplo los miembros de las colectividades 

italiana, portuguesa y japonesa, que en ocasiones no trabajan directamente la tierra, o 
si lo hacen cuentan con mano de obra contratada a tal fi n, forman parte de distintos 

ámbitos sociales, algunos propios de sus grupos, y otros de carácter más amplio, como 
la Cooperativa Telefónica de Abasto, la Cooperativa de Floricultores, o Reuniones de 
Seguridad de la zona. Los miembros de los grupos bolivianos y paraguayos, dedicados 

al trabajo hortícola/florícola tienen menos tiempo de recreación, contando muchas 
veces sólo con un franco las tardes de los sábados o las de los domingos, lo que 

dificulta  establecer ámbitos de encuentro, reunión y organización. Aun así participan de 
algunos ámbitos sociales como son las iglesias evangélicas y católicas, y reuniones de 
sus grupos étnicos. 

PROCESOS DE PATRIMONIALIZACIÓN Y PARTICIPACION DE LOS JOVENES  

El territorio descripto es el depositario de un conjunto de significados y sentidos, que los 
distingue y diferencia de otros territorios. Es la expresión del patrimonio, del paisaje 

cultural, del espacio de solidaridad, del legado de la historia y lugar habitado por la 
memoria y la experiencia de las comunidades, es decir, es entendido como espacio 
construido por los grupos sociales a través del tiempo” (Rodríguez, 2010)  

En este sentido el proceso de patrimonialización desarrollado en las escuelas con 

alumnos, alumnas y docentes, permitió la revalorización y apropiación, como colectivo, 
de su historia, de su memoria social, de su legado y configurarse a su vez, en atractivo 
turístico-recreativo de la zona. Entendiendo al patrimonio como resultado de una 

“construcción social”, en cuya configuración participan diferentes actores sociales, con 
el objetivo de satisfacer intereses específicos. Esta postura iría en el sentido de que el 

valor cultural o patrimonial de cada bien es asignado de acuerdo a su contexto político, 
institucional e ideológico particular, y no es algo contenido a priori (Pérez,: 183).  

Desde esta óptica García Canclini, entiende al patrimonio como capital cultural, o sea 
“un proceso social que como el capital, se acumula, se renueva, produce rendimientos y 
es apropiado en forma desigual por diversos sectores”. En este contexto el patrimonio 



es un proceso dinámico que supone la selección, transformación de determinados 
elementos y su reconversión a partir de la creación de nuevos valores.  

Entonces, como concepto de patrimonio puede entenderse una cantidad de prácticas y 
discursos de las poblaciones locales que no necesariamente son aquellas 
institucionalizadas por los poderes políticos o sociales hegemónicos: las prácticas 

productivas locales, fiestas y tradiciones, las formas de hacer que tienen especial 
significancia para quienes las utilizan. Todo ello puede constituirse en patrimonio, si los 

pobladores le reconocen un valor en su esquema cultural. Llegar al reconocimiento y 
valoración de los propios esquemas culturales conlleva dificultades en procesos de 
inserción de inmigrantes recientes, en situación de subalternidad.  

En las nuevas generaciones de todos los grupos mencionados, la idea de “crisol de 

razas” se hace cuerpo, convirtiendo a los jóvenes en reproductores de discursos y 
prácticas que los obligan primeramente a posicionarse como miembros de la sociedad 
receptora, valorando los símbolos que los incluyen en la misma, en detrimento de una 

valoración de su herencia cultural de origen. En esta construcción es importante aclarar 
que “….quien controla el pasado controla quiénes somos, es decir, controla nuestra 

identidad” (Ansaldi, 2002).  

Dicha construcción fue percibida en los talleres con los jóvenes, quienes de alguna 

manera no reconocían ante sus pares su herencia cultural de origen. Situaciones 
similares se evidenciaron al abordar las tareas o trabajos que realizaban, en particular 

aquellos que trabajaban en quintas de cultivo de flores u hortalizas.  Estas y otras 
situaciones se suscitaron a lo largo de los encuentros con las particularidades propias 
de cada institución educativa y su contexto. 

En este sentido, para el reconocimiento, la valoración y la apropiación del patrimonio 
cultural, productivo y ambiental, se inició un proceso de patrimonialización. Para lo cual 

se generaron espacios promoviendo el diálogo y la reflexión, a través de diferentes 
estrategias didácticas: construcción de cartografía social/mapas colectivos; salidas 

barriales y relevamiento fotográfico; búsqueda de información sobre historias, 
personajes y lugares del espacio que habitan; juegos lúdicos de interpretación 
ambiental; lectura y análisis de textos;  juego de roles.                                                                                                                                                                          

Como resultado de los talleres, los alumnos y alumnas elaboraron diferentes folletos  

que plasmaron la historia, los lugares considerados más representativos que se 
identificaron con fotos y símbolos o íconos en un mapa barrial.                                                                                              
De  esta manera se intentó construir nuevos escenarios educativos con un pensamiento 

crítico que desnaturalicen la realidad, generar capacidades para enfrentar problemas 
sociales, culturales y ambientales emergentes y así repensar los espacios educativos 

desde la escuela en contexto. 

Paralelamente se desarrollaron encuentros de capacitación a los docentes de las 

escuelas, que fortalecieron los procesos de aprendizajes realizados por sus alumnos y 
alumnas. Los temas abordados fueron: patrimonio,  cultura e identidad y ambiente, que 
fueron trabajados mediante técnicas de análisis de las problemáticas identificadas por 

los docentes, con las consecuentes propuestas para su abordaje. 



En el nivel educativo de adultos, se desarrolló un curso de emprendedorismo con el 
objetivo de fortalecer aquellos emprendimientos en marcha y brindar las herramientas 
necesarias para generar nuevos.  

REFLEXIONES FINALES  

Considerando que la valorización y constante re-construcción de los elementos 

culturales específicos de cada una de las comunidades migrantes de la zona es de 
especial relevancia y que ayudara a sus miembros a valorar las diferencias como 
positivas; en el caso de los jóvenes sustentar una autoestima basada en la construcción 

de sus identidades mixtas reconociendo las herencias culturales de sus familias y 
conjugándolas con las adquiridas en la sociedad local. El trabajo en territorio nos ha 

conducido a un proceso interacción con distintos niveles de involucramiento con la 
comunidad, destacando la participación de las comunidades educativas.  

Las experiencias realizadas en estos ámbitos con grupos de jóvenes y adolescentes 
permitieron  identificar y luego analizar las posibles relaciones e interacciones de los 

jóvenes con su entorno, sus valoraciones y vínculos con los otros y con el ambiente. 
Las estrategias didácticas implementadas construyen nuevos aprendizajes que pueden 
promover otras formas de interacción  con el entorno y otros modos de habitar el 

espacio. 
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